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I. Introducción 
 

Las actividades del hombre ya no se pueden considerar como un factor que 

afecta sólo marginalmente al medio natural (Ellis y Ramankutty, 2008; Ellis et 

al., 2010). Su distribución e intensidad lo han convertido en un elemento 

central de los paisajes a todas las escalas espaciales y temporales (Diamond, 

1982; Vitousek et al., 1986, 1997; Steffen et al., 2007; Luck, 2007). Comprender 

el patrón y la dinámica de las actividades humanas es entender el 

comportamiento de una pieza central en la conformación de los paisajes. Es 

decir, nos permite entender más adecuadamente el funcionamiento del sistema 

ecológico a diversas escalas (Olden et al., 2005; McKinney, 2006; Luck, 2007; 

Steffen et al., 2007; Sanderson et al., 2009). 

 

Los asentamientos humanos (localidades) son el elemento neurálgico geográfico 

y funcional de las actividades humanas, ya que en ellos es donde se ancla la 

ocupación del territorio a lo largo del tiempo (Estébanez, 1995; García, 2000). 

El proceso de distribución de los asentamientos en una región en una época nos 

proporciona una radiografía del patrón geográfico general de la transformación 

antrópica de dicho territorio. Dicho de otra manera, nos informa sobre el 

proceso antrópico de conformación del paisaje. En conjunto, la distribución 

geográfica e histórica, y la dinámica de crecimiento interno de las localidades a 

lo largo del tiempo nos muestran el patrón espacio-temporal de la ocupación 

antrópica de un territorio, y nos permiten explorar qué patrones y procesos 

sociales y ecológicos se ven afectados por el mismo (Luck, 2007). Por otro lado, 

la dinámica espacio-temporal de las localidades está influida a su vez por 

factores ambientales e históricos que condicionan en cada momento la 

distribución geográfica y temporal del uso de un territorio determinado (Del 

Río y Altable, 2000; Adamo, 2001; Ponce, 2002; Gutiérrez, 2003; Baumann et 

al., 2011).  
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En México la dinámica poblacional ha cambiado a lo largo del tiempo, pero 

notablemente durante la segunda mitad del siglo XX se intensifica el proceso 

de urbanización de la población. En 1950 el 42.6% de la población del país vivía 

en localidades de más de 2,500 habitantes, para 2010 el porcentaje se eleva ya 

a 77.8% (INEGI, 2013).Las causas de esta tendencia urbanizadora son muy 

variadas, y están relacionadas con mayor acceso a servicios de salud, fuentes de 

empleo, educación, servicios públicos, etc. (Gutiérrez, 2003). Lo que implica que 

las personas migren a las ciudades en busca de mejores condiciones de vida.  

 

En la actualidad el fenómeno de movimiento de personas de un lugar a otro se 

presenta globalmente e impacta a distintas escalas y sucede por pobreza, 

conflictos, desastres, degradación ambiental y seguridad (Segundo y Bocco, 

2012), así como búsqueda de una mejor calidad de vida, educación, empleo, 

entre otros (Magaña, 2004). 

 

El proceso de urbanización lleva aparejado un fenómeno de abandono rural. La 

disminución de población en zonas rurales puede provocar distorsiones en las 

dinámicas y equilibrios sociales, productivos. La pérdida de población, genera 

cambio o abandono de las actividades productivas, modificación de la 

infraestructura que a su vez pueden hacer más propensa a la población rural 

emigrar (Matteucci, 1986; Elbakidze y Angelstam, 2006; Palang et al., 2006; 

Plieninger et al., 2006; Mojarro y Benítez, 2010).  

 

Diversos autores han encontrado que el abandono rural puede estar 

relacionado con diferentes variables ambientales como la topografía y calidad 

del suelo (MacDonald et al., 2000; Gellrich et al., 2007; Rey et al., 2007, 
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Baumann et al., 2011), aislamiento geográfico (Baldock et al., 1996; Gellrich y 

Zimmermann, 2007; Müller et al., 2009), cambios demográficos (Yeloff y van 

Geel, 2007; Verburg y Overmars, 2009) o cambios en los sistemas de producción 

agrícola (Baldock et al., 1996; Plieninger, 2006).  

 

Los factores asociados con el abandono de tierras agrícolas han sido la 

topografía (altitud y pendiente) (Mottet et al., 2006), el suelo (profundidad y  

erosión) (Burgi y Turner 2002; Bakker et al., 2005), las condiciones climáticas 

(Gisbert et al., 2005), y factores socioeconómicos, tales como la existencia de 

ocupaciones alternativas para los agricultores (Kozak et al., 2004; Rey et al., 

2007) o el nivel de accesibilidad (Nagendra et al., 2003). En Europa, durante el 

período 1990-2006, las zonas cercanas a la red de carreteras estuvieron 

asociadas con altas tasas de abandono, aunque también de expansión, lo que 

sugiere que el abandono no se limita a las áreas que son marginales en 

términos de producción agrícola (Hatna y Bakker, 2011). 
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I.1. Antecedentes 

 

La península de Baja California, con una extensión de 143,600 km2 y casi 1,300 

km de longitud, es en su gran mayoría una región de carácter árido o semiárido 

(García, 1988), inmersa en su gran mayoría en el Desierto Sonorense que se 

extiende también en el continente.  

 

Es una región de reciente poblamiento cuyo primer asentamiento permanente 

fue establecido en 1697 por los misioneros jesuitas. Se dispone de buena 

información histórica sobre el desarrollo del poblamiento (sedentario) de la 

península por parte del hombre. Además de la información demográfica 

procedente de los registros misionales (Ponce, 2002), existe información de 

censos de población desde 1900 (ver página de INEGI). La disposición de esta 

información ha permitido la existencia de numerosos estudios sobre el período 

misional y los siglos XIX y XX (ver por ejemplo: Deasy y Gerhard, 1944; Del 

Río, 1974; Magaña, 2004; Trejo-Barajas, 2004; Piñera, 2006). 

 

A principios del siglo hasta inicios de la década de los cuarentas más del 70 por 

ciento de la población nacional residía en pequeñas localidades dispersas por 

todo el país (Hernández, 2003). En el caso de la península de Baja California, 

por largo tiempo presentó densidades poblacionales muy bajas, y es hasta el 

siglo XX que se consolida el poblamiento peninsular (Del Río y Altable, 2000; 

León-Portilla, 2003; Cruz, 2007). 

 

En la mayoría de estos estudios la aproximación al proceso de poblamiento 

peninsular es de carácter histórico. Sin embargo, son escasos los estudios a 

nivel peninsular que aborden desde un marco de análisis geográfico el proceso 
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de establecimiento de las localidades a lo largo del tiempo (ver sin embargo, 

Deasy y Gerhard, 1944).   

 

Durante el siglo XX el gobierno trató de impulsar el poblamiento peninsular 

mediante diversas acciones como la construcción de la primera vía de 

ferrocarril Sonora-Baja California, el establecimiento de una carretera 

transpeninsular que se finalizó en los 1970s, las rutas aéreas y las rutas 

marítimas de transbordadores (León-Portilla, 2003). Al mismo tiempo se 

impulsaron  programas de colonización agrícola (Mexicali, en Baja California y 

Ciudad Constitución, en Baja California Sur) y medidas política económicas con 

el otorgamiento del régimen preferencial arancelario de zona libre (Piñera, 

2006; Rosete, 2008).  

 

Los cambios de uso del suelo resultante de estos programas fueron intensivos 

localmente. Estos desmontes sirvieron para el establecimiento de áreas 

agrícolas de riego, en menor proporción de ganadería, y la creación de 

asentamientos humanos asociados. El acceso al agua subterránea facilitó el 

desarrollo local de la agricultura y mantenimiento de cultivos comerciales. Esto 

causó la fundación de nuevos asentamientos, y el abandono de antiguas 

localidades ubicadas en las regiones más empinadas topográficamente 

(Layseca, 1986). 

 

I.2. Justificación 

 

El proceso de poblamiento y su dinámica temporal son determinantes para 

entender el marco de conformación de los paisajes, y por tanto comprender los 

procesos de cambio funcionales de los sistemas naturales. Las características 
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ambientales de la península (aridez, aislamiento respecto al continente y 

aislamiento interior por falta de comunicaciones), así como las repercusiones de 

decisiones político-administrativas de colonización-ocupación y el marco 

histórico del desarrollo tecnológico (ej. entre el acceso a combustibles fósiles y el 

desarrollo de la automoción que dan movilidad y acceso a agua subterránea; 

transporte aéreo, etc.) han condicionado la dinámica espacio-temporal del 

poblamiento peninsular (Irigoyen, 1943; Deasy y Gerhard, 1944; Barkenbus, 

1974; Cariño, 1996; Piñera, 2006).  

 

Según el censo de 2010 de INEGI, en la península de Baja California había una 

población total de 3,792,096 habitantes, repartidos en un total de 7,397 

localidades. Entre ellas, tan sólo 79 localidades (1.1% del total) presentan más 

de 2,500 habitantes, pero reúnen a 3,460,592 habitantes (91% de la población 

peninsular). En cambio, el 94.7% de las localidades tienen menos de 251 

habitantes, pero contienen sólo el 9% de los habitantes. El escenario que nos 

encontramos es una intensa concentración espacial de la población en unos 

pocos núcleos urbanos, junto a la inmensa mayoría de las localidades de escasa 

población, dispersos geográficamente. Es decir, la mayor parte del territorio 

peninsular está ocupado por localidades de menos de 251 habitantes. La 

extensa expresión geográfica de este poblamiento extensivo de localidades 

pequeñas, así como su potencialmente sensible dinámica espacio-temporal 

(creación, crecimiento/reducción, abandono) constituye un elemento clave para 

conocer la dimensión ecológica y geográfica del poblamiento humano de la 

región. 
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I.3. Objetivo general 

 

Identificar los patrones espaciales y la dinámica temporal del poblamiento 

extensivo en la península durante el siglo XX (creación, cambio positivo o 

negativo, y abandono) y analizar los factores ambientales que han condicionado 

dicha dinámica. 

 

I.3.1. Objetivos particulares 

 

1. Identificar el patrón geográfico de la dinámica durante el siglo XX del 

poblamiento rural (≤ 250 habitantes) de la península.  

2. Caracterizar y analizar el patrón geográfico identificado en el objetivo 

anterior. 

3. Determinar y analizar qué variables físicas y sociales han afectado a la 

dinámica espacio-temporal de las localidades pequeñas.  

 

I. 4. Hipótesis 

 

La dinámica espacio-temporal de las localidades rurales es afectada por 

factores ambientales como altitud, pendiente, precipitación; y por un atributo 

de la geografía social como el aislamiento, expresado como la distancia a 

núcleos urbanos. 

 

Con base en esta hipótesis, la primera predicción que se desprende es que 

existirá mayor abandono rural en regiones con mayor pendiente, mayor 
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elevación, y menor precipitación (regiones ecológicamente marginales) (Ioffe et 

al., 2004; Müller et al., 2009). La segunda predicción es que habrá mayor 

abandono en regiones alejadas de centros urbanos (regiones económicamente 

marginales) (Baumann et al., 2010). 
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II. Área de estudio 

 

II.1. Ubicación  

 

La península de Baja California es un brazo de tierra situado en las 

coordenadas extremas al norte con 32° 43' N y 117° 19'W, y al sur con 22° 52'N 

y 109° 25'E. Tiene un área aproximada de 143,600 km2, sin incluir las islas que 

bordean los aproximadamente 3,000 km de costa. Estas islas agregan otros 

1,500 km2 al territorio peninsular. Se encuentra bañada por las aguas del 

Océano Pacífico (al oeste y al sur) y separada del resto del territorio mexicano 

en el noreste por el Río Colorado y por el Golfo de California o Mar de Cortés. 

Cuenta con una longitud de casi 1,300 km y entre 45 y 250 km de ancho, 

comprende los estados de Baja California y Baja California Sur (mapa 1). 

 
Mapa 1. Ubicación del área de estudio. 
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II.2. Clima 

 

La península de Baja California presenta tres grandes regiones climáticas: 

templado-mediterránea en el noroeste, tropical en el extremo sur y una amplia 

región árida de transición entre ambos extremos (Hastings y Turner, 1965; 

Peinado et al., 1994; González-Abraham et al., 2010).  

 

La región tropical presenta lluvias de verano de carácter ciclónico o a causa de 

los huracanes, en tanto que la región mediterráneo del noroeste recibe lluvias 

frontales en invierno y primavera; ambas regiones están conectas por una 

región desértica de escasa precipitación, irregulares temporalmente y variable 

proporción de su estacionalidad, que constituye a su vez el brazo peninsular del 

Desierto Sonorense (Hastings y Turner, 1965; Peinado et al., 1994; Garcillán et 

al., 2010). 

 

II.3. Fisiografía 

 

La Provincia Fisiográfica I de la Península de Baja California, la cual se 

subdivide en las subprovincias que se describen a continuación (INEGI, 1984; 

2001) (mapa 2): 

 

Sierras de Baja California Norte. Esta subprovincia abarca la mayor superficie 

en la región (57,316 km2). Se caracteriza por presentar un mosaico de sierras, 

mesetas, lomeríos y valles intermontanos. En particular, las mesetas son 

importantes porque es donde ocurre la recarga que se manifiesta en los valles 

intermontanos, como el Valle de Guadalupe.  
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Sierra de La Giganta. Es la segunda subprovincia con mayor tamaño en la 

región (32,744 km2). Se caracteriza por ser una cadena montañosa — la Sierra 

La Giganta — que delimita la región hacia el este. Es un área de recarga del 

acuífero, especialmente para el distrito de riego de Santo Domingo. 

 

Desierto de San Sebastián Vizcaíno. Es una subprovincia con un tamaño 

intermedio en la región (18,108 km2). Se caracteriza por ser una llanura 

desértica, con dunas y piso rocoso o cementado. El acuífero que incluye 

presenta problemas de salinidad y su recarga se origina en las mesetas 

basálticas de la subprovincia Sierra de La Giganta. 

 

Llanos de La Magdalena. Esta subprovincia tiene un tamaño ligeramente 

menor al anterior (16,404 km2). Se caracteriza por una llanura costera que 

desciende de la Sierra de La Giganta hacia el Pacífico. Incluye una serie de 

llanuras aluviales y llanuras desérticas con piso cementado y/o con dunas. En 

las inmediaciones de la sierra, esta discontinuidad abarca una serie de bajadas 

con lomeríos. 

 

Del Cabo. Es la subprovincia más pequeña de la región (7,070 km2). Se 

caracteriza por sierras y lomeríos que vierten hacia el Pacífico. Si bien 

contribuye con la recarga del acuífero, la mayor proporción de la recarga en 

esta discontinuidad alimenta al acuífero de la vertiente del Golfo de California. 

Con respecto al relieve, en el Pacífico Norte se observan diez formas o 

categorías distintas. Las clases de relieve que sobresalen por su tamaño son las 

llanuras lacustres de San Sebastián Vizcaíno y Bahía Magdalena, las 

montañas de plegamiento en el norte y el sur de la región, el relieve volcánico 

de la Sierra de La Giganta, y los sistemas de piedemonte desde de la Sierra de 

La Giganta, así como los que van desde la región de Bahía Magdalena y hacia 

el sur. 
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Desierto de Altar. Esta subprovincia tiene una superficie mayor que la anterior 

(10,656 km²). Es un desierto arenoso las altitudes que se presentan no rebasan 

los 200 m, en la parte occidental se localiza el delta del Río Colorado, que cruza 

la subprovincia en sentido norte-sur. La región esta formada principalmente 

por campos de dunas semilunares (tipo barján), que son interrumpidos por 

lomeríos al oriente del delta y al norte de la bahía de San Jorge.   

 

 

Mapa 2. Subprovincias fisiográficas de la península de Baja California según INEGI, 1981. 
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III. Materiales y métodos 

 

Se utilizaron los censos  de población del Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (INEGI) desde 1900 a 2010 (1900, 1910, 1921, 1930, 1940, 1950, 

1960, 1970, 1980, 1990 y 2010) correspondientes a los estados de Baja 

California1 y Baja California Sur2 para establecer los escenarios geográficos y 

temporales del poblamiento en la península de Baja California. En el presente 

estudio no se consideró el área insular de ambos estados, restringiéndose 

exclusivamente a la región peninsular debido al tiempo. El poblamiento se 

analizó a través de dos atributos del mismo: número de localidades y número 

de habitantes.  

 

Tomando en cuenta todas las localidades del período se calculó el número de 

localidades de acuerdo a cuatro categorías:  

1) Aparecieron por primera vez, 

2) Desaparecieron, 

3) Mantuvieron y 

4) Reaparecieron 

Las localidades que aparecieron por primera vez se refieren a aquellas 

localidades nuevas presentes en el año referido. Las localidades que 

desaparecieron son aquellas localidades que se dieron de baja del censo con 

respecto al año anterior, es decir en un año aparecen y en el siguiente ya no. 

Las localidades que se mantuvieron son aquellas localidades que permanecen 

en el siguiente año. Las localidades que reaparecieron son aquellas localidades 

que en un año dado desaparecen y en otro vuelve aparecer.  
                                                
1 En adelante se referirá como BC. 
2 En adelante se referirá como BCS. 
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Luego para la elaboración de las bases de datos se eliminó aquellas localidades 

que no contaban con las coordenadas geográficas para su representación 

espacial. Las localidades con información geográfica se ingresaron al Sistema  

de Información Geográfica (SIG) y se exploró la ubicación de las mismas, se 

identificaron aquellas que presentaban errores en su ubicación geográfica y se 

corrigieron. El total de localidades diferentes presentes en la serie temporal de 

censos fue de 17,798, de las cuales 14,507 localidades (81.5%) poseen 

coordenadas. En el presente estudio se utilizaron sólo las localidades con 

coordenadas geográficas. Categorizamos las localidades en tres tipos según su 

número de habitantes: (a) pequeñas: <251, (b) medias: 251-2,500 y (c) grandes: 

>2500 hab. Las localidades pequeñas fueron el objeto fundamental del presente 

estudio debido al número y al comportamiento que han presentado a lo largo 

del tiempo. 

 

Establecimos como unidad espacial de análisis una celda de 10 × 10 km. 

Tomando como antecedente el trabajo de Segundo y Bocco (2012) se construyó 

una rejilla de 10 × 10 km sobre el mapa de la península, obteniéndose 1,544 

celdas. Para evitar el efecto distorsionador de menor área terrestre de las 

celdas costeras, aquellas que presentaron una superficie terrestre reducida 

(<15 km2; 82 celdas) se fusionaron con la celda vecina. En total quedaron 1,462 

celdas. 

 

Dinámica temporal general del asentamiento poblacional en la PBC3. Con base 

en las localidades georreferenciadas y la rejilla establecida calculamos para 

cada fecha de censo: (a) la densidad de localidades, y (b) la densidad 

poblacional, para cada categoría de tamaño. La densidad de localidades se 

multiplicó por 100 (localidades/100 km2), simplemente para evitar el uso de 

                                                
3 Se refiere a la península de Baja California 
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numerosos decimales dado los valores tan bajos de la misma; en el caso de  la 

densidad de población se expresa por km² (habitantes/ km²). Analizamos la 

evolución temporal cuantitativa (número total y densidad) de localidades y 

habitantes en su conjunto para la PBC y desagregado por categorías de tamaño 

y estados (BC y BCS).  

 

Dinámica espacio-temporal de los asentamientos de categoría pequeña en la 

PBC. Al explorar los resultados de la densidad se clasificó en 5 clases tanto las 

localidades como la población. Analizamos la distribución cuantitativa de la 

densidad de ambos atributos a lo largo del tiempo, y se representó 

espacialmente por medio de mapas de densidad de localidades y categoría por 

año.  

 

Se realizó análisis de la dinámica espacio-temporal sólo de las localidades 

pequeñas (<251 habitantes). Con base en el comportamiento temporal 

observado en los análisis previos establecimos cuatro períodos temporales para 

analizar dicho cambio: 1900-1940, 1940-1970, 1970-1990, y 2000-2010.  

 

La variación de los atributos poblacionales (densidad de localidades y 

población) o tasa de cambio se calculó de acuerdo al siguiente procedimiento: 

En primer lugar calculamos la variación del atributo poblacional (Y) de una 

determinada celda (i) entre dos fechas (a-b), y dividimos por el valor promedio 

del atributo en cuestión para toda la región de estudio (PBC) en el tiempo 

inicial del intervalo (Ŷa). Con esta división se pondera la variación que ocurre 

en una celda determinada en un intervalo de tiempo (a-b) respecto al valor 

promedio del atributo (densidad de localidades o de población) en el inicio del 

intervalo temporal. Esto implica que los valores de cambio están incorporando 
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una ponderación histórica y regional simultáneamente. Este cambio puede ser 

positivo (aumento), negativo (disminución) o igual a cero.  

Yiab = (Yib — Yia) / Ŷa     (1) 

 

Debido a que los intervalos de estudio son de distinta duración, dividimos la 

tasa de cambio para cada uno de los períodos (eq. 1) por el número de décadas 

del mismo (Dab). Se expresa así la tasa de cambio observada por década. 

Yiab = (Yib — Yia) / (Ŷa•Dab)    (2) 

 

Finalmente, la tasa de cambio decadal (eq. 2) se categoriza como creciente (>0), 

invariable (=0) o decreciente (<0), y  se re-escaló de 0 a 100, pero de manera 

separada la categoría creciente de la decreciente. La tasa de cambio creciente 

se re-escala dividiendo el valor de la tasa de cambio de cada celda (Yiab) por el 

valor máximo de la tasa de cambio creciente en el intervalo de tiempo (Ymxab). 

Los valores resultantes variarán de 0 a 1, y se multiplican por 100 para 

expresarlos en términos de porcentaje (eq. 3). Las celdas de decrecimiento se 

re-escalan siguiendo el mismo criterio y quedarán dentro del intervalo (0, -100). 

Yiab = 100•(Yib — Yia) / (Ŷa•Dab• Ymxab)  (3) 

 

Con base en la exploración de los resultados obtenidos establecimos siete 

categorías de tasa de cambio para la densidad de localidades y la densidad de 

población. Una vez clasificadas las tasas se elaboraron los mapas que muestran 

la tasa de variación de las localidades y población correspondiente a la 

categoría de localidades pequeñas para cada período temporal. 
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Se seleccionaron como variables físicas potencialmente explicativas de la 

variación de la dinámica poblacional: la altitud, pendiente topográfica, 

precipitación promedio anual; y como variable social, la distancia a centros 

urbanos. Se calcularon los respectivos valores de las variables para cada una de 

las 1,462 celdas. La altitud máxima de la celda es una buena representación de 

la variable altitud para el conjunto de la celda y la precipitación se representó 

como precipitación promedio anual, que representaría un determinante general 

básico de la productividad ecológica, y por tanto agrícola y ganadera, de un 

área dada. En el caso de la variable pendiente establecimos un valor umbral 

del 10% que significa un condicionante topográfico en el uso del territorio y 

expresamos la variable pendiente como el porcentaje de la celda que tiene una 

pendiente superior a ese umbral. Finalmente, la distancia a centros urbanos lo 

interpretamos como la proximidad de acceso a determinados bienes sociales 

(salud, educación, trabajo, compra y venta de productos, etc.). Consideramos 

que un escenario desfavorable ecológicamente (elevada altitud máxima, baja 

precipitación, pendiente elevada) y desfavorable socialmente (elevada distancia 

a centro urbano, es decir aislamiento geográfico) afectará negativamente a la 

densidad tanto de localidades como de población en las localidades pequeñas.  

 

Del sitio WorldClim - Global Climate Data (http://www.worldclim.org/) se 

bajaron los datos de altitud y precipitación (resolución 1 km²) para el área de 

estudio.  

 

El mapa ráster de altitud se cruzó con la rejilla de 10 × 10 km, y se adjudicó a 

cada celda el valor de la altitud máxima presente en la misma. El mismo mapa 

ráster de origen se utilizó para obtener un mapa de pendientes en porcentaje. 

El cual se cruzó con la rejilla de 10 × 10 km, obteniéndose la pendiente para 

cada celda. Finalmente, se calculó la proporción de área de cada celda con 

pendiente superior a 10%.  

http://www.worldclim.org/
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El mapa de precipitación promedio anual por celda se obtuvo al cruzar el mapa 

ráster de precipitación con la rejilla de 10 × 10 km, y calcular el valor promedio 

del valor de los pixeles contenidos en cada celda de la rejilla.  

 

Para calcular la distancia de cada una de las celdas a los centros urbanos más 

próximos se generó para cada intervalo temporal de análisis un mapa con las 

celdas que contienen población urbana (localidades con 2,500 hab. o más). 

Posteriormente, estimamos para cada mapa de tasas de cambio (creciente o 

decreciente) la distancia entre los centroides de cada una de sus celdas y los 

centroides de las celdas más próximas con núcleos urbanos. Finalmente, 

exploramos la relación entre las variables causales (altitud máxima, porcentaje 

de pendiente superior al 10%, precipitación promedio anual y distancia núcleos 

urbanos) y la variación de los atributos poblacionales (densidad de población y 

densidad de localidades) mediante un análisis de regresión lineal múltiple con 

el programa de estadística R. 
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IV. Resultados 

 

IV.1. Dinámica temporal general del poblamiento en la PBC  

 

Como resultado del cálculo realizado para obtener el número de localidades en 

relación a las cuatro categorías se observa que a lo largo del período la mayoría 

de las localidades se mantuvieron (en promedio 50.3%), siendo en menor 

proporción las localidades que desaparecieron (15.3%) y en ese orden las que 

reaparecieron (4.7%) en algún período. Para el año 2010, del 100% de las 

localidades que aparecieron por primera vez en 1900, poco más del 50% se 

mantuvo, más del 30% desaparecieron y apenas un 10% aparecieron por 

primera vez (Figura 1). 

 

 
Figura 1. Porcentaje de localidades de acuerdo a su categoría de la PBC en el período de 1900-

2010. 

 

El comportamiento temporal del número total de localidades (de todas las 

categorías) muestra tres períodos diferenciados, en ambos estados (Figura 2a). 

El primer período de 1900 a 1970, donde muestran una ligera tendencia 

creciente; el segundo desde 1970 a 2000, con un incremento muy pronunciado; 
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y finalmente desde 2000 a 2010, con un decrecimiento igualmente intenso. 

Entre 1990 y 2000 hay un salto demasiado abrupto a causa de la naturaleza de 

los datos. En el caso de la población se observan dos períodos diferenciados 

(Figura 2b) en ambos estados. Desde inicio de siglo hasta 1940 los dos estados 

muestran una población total muy baja, y con cambio apenas perceptible hasta 

1940, fecha a partir de la cual la población de ambos estados presenta una 

tendencia creciente, pero mucho más intensa en BC. 

 
Figura 2. Número total de localidades (a) y de habitantes (b) de Baja California (BC) y Baja 

California Sur (BCS) en el período 1900-2010. Gris oscuro = BC; Gris claro = BCS. 
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Las localidades pequeñas representan la mayor proporción del total de 

localidades a lo largo del período estudiado, siempre en torno al 90% del total 

(Figura 3a). Las localidades medias varían entre un 3-18% y finalmente las 

grandes, representan un porcentaje no superior al 1%. El cambio más 

significativo se observa en el aumento relativo de la proporción de las 

localidades medias entre 1940 y 1970, a costa de la reducción en localidades 

pequeñas; tendencia que se revierte a partir de 1970 (Figura 3a). En cuanto a 

la población se refiere el panorama es otro (Figura 3b), se concentra de manera 

creciente en localidades urbanas grandes (>10,000 hab.), conteniendo alrededor 

del 90% del total de los habitantes a partir de 1990. La proporción de población 

asentada en localidades medias y pequeñas se va reduciendo progresivamente. 
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Figura 3. Porcentaje del número de localidades (a) y habitantes (b) de las categorías: pequeñas 

(<251 hab), medias (251 a 2500 hab) y grandes (>2500 hab) de la PBC en el período de 1900-

2010. 

 

Si analizamos el escenario de la dinámica de localidades por estados (Figura 

4a, b), se observa un incremento moderado hasta 1980-1990, y un salto  

cuantitativo muy relevante del número de localidades pequeñas entre 1990 y 

2000 en ambos estados, pero de mayor grado en BC. Posteriormente, en el 

2000, se presenta una tendencia decreciente en ambas entidades. Es decir, en 

1990 había 1,590 localidades pequeñas en BC y 2,460 en BCS, para 2000 eran 

5,934 (+273%) y 3,777 (+53%); y finalmente en 2010 quedaban 4,257 (-28%) y 

2,748 (-27%), respectivamente (Tabla 1). Se puede apreciar un moderado, pero 

constante aumento del número de localidades medias a partir de 1900 en 

ambos estados, pero de mayor grado en BC (Figura 4a, b). En 1900 había 3 

localidades medias en BC y 19 en BCS, para 1950 eran 88 (+2,833%) y 38 

(+100%); y finalmente en 2010 son 231 (+162%) y 76 (+100%), respectivamente 

(Tabla 1). En el caso de las localidades grandes su número es muy reducido en 

ambos estados (≤4) hasta 1960 en que BC empiezan a incrementarse de manera 

regular hasta tener 61 localidades en 2010. En cambio, en BCS aunque 

también incrementa a partir de 1970, lo hace más moderadamente y en 2010 

alcanza tan sólo 18 localidades (Figura 4a, b; Tabla 1).     
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Figura 4. Número de localidades de las tres categorías de tamaño Baja California (a) y Baja 

California Sur (b) para el período 1900-2010. Nótese la distinta escala del eje y en ambas 

figuras.  

 

Tabla 1. Número de localidades para las 3 categorías por estado en el período 

de 1900-2010. 
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En la dinámica temporal de la población por estados (Figura 5a, b; Tabla 2), se 

observa una tendencia a la concentración de la población en localidades 

urbanas grandes, pero en el estado de BC es de varios órdenes de magnitud 

superior (nótese la distinta escala del eje y en cada figura).  

 

 

 

Figura 5. Población correspondiente a las tres categorías de tamaño de localidad en Baja 

California (a) y Baja California Sur (b) para el período 1900-2010. Nótese la distinta escala del 

eje y. 
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Tabla 2. Número de habitantes para las 3 categorías por estado en el período de 

1900-2010. 

 

 

La densidad promedio por celda de localidades pequeñas muestra un 

comportamiento semejante en ambos estados (Figura 6a). Se observa una suave 

tendencia creciente desde 1900 hasta 1980, fecha la que se produce un 

incremento muy pronunciado hasta 2000, y una disminución posterior hasta 

2010. A partir de 1990 la densidad de localidades pequeñas en BC supera 

ampliamente a la de BCS. La densidad de localidades medias muestra un 

comportamiento similar en ambos estados, aunque con ligeras diferencias, 

especialmente la tendencia decreciente después de 2000 en BCS, frente a la 

creciente en BC (Figura 6b). La densidad de las localidades grandes muestra 

un comportamiento similar en ambos estados (Figura 6c). Valores 

relativamente constantes y semejantes hasta 1950, año en que inicia una 

tendencia de crecimiento en ambos estados, pero de magnitud muy superior en 

BC.  
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Figura 6. Densidad promedio de localidades para las tres categorías de tamaño (a) pequeñas, 

(b) medias y (c)  grandes en el período 1900-2010 en Baja California (gris oscuro) y Baja 

California Sur (gris claro). Nótese las diferentes escalas de los ejes y en cada figura. 
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En cuanto a la población, la densidad promedio correspondiente a las 

localidades pequeñas muestra un comportamiento similar en ambos estados 

hasta 1970 (Figura 7a). A partir de esta fecha, BC experimenta una tasa de 

crecimiento mayor, en tanto que BCS la mantiene constante durante todo el 

período. La densidad promedio de la población correspondiente a las 

localidades medias muestra un comportamiento similar en ambos estados 

(Figura 7b). Se puede observar una ligera tendencia de crecimiento desde 1900 

hasta 1940, fecha en la que se produce un incremento considerable hasta 2010. 

Los valores de densidad en ambos estados son muy semejantes, hasta 1940 en 

que la densidad en BC supera ampliamente a la de BCS. La población de 

localidades grandes muestra una densidad promedio muy baja y semejante en 

ambos estados hasta 1940 (Figura 7c). A partir de esta fecha BC experimenta 

un aumento muy pronunciado hasta 2010, en contraste con una tasa de 

incremento muy inferior en BCS. 
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Figura 7. Densidad promedio de la población para las tres categorías de tamaño (a) pequeñas, 

(b) medias y (c) grandes en el período 1900-2010 en Baja California (gris oscuro) y Baja 

California Sur (gris claro). Nótese la distinta escala del eje y en las distintas figuras. 
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IV.2. Dinámica espacio-temporal de los asentamientos de 

categoría pequeña en la PBC 

 

Las clases de densidad de localidades y de población por celda establecidas 

para las poblaciones rurales se muestran en la Tabla 3. Se observa una 

redensificación general del territorio de localidades pequeñas a lo largo del 

tiempo (Figura 8a). La categoría inferior de densidad (muy baja) es dominante 

a comienzo de siglo (90%), pero muestra una tendencia decreciente a costa del 

incremento de la siguiente categoría (baja). Las categorías superiores aparecen 

a partir de 1990 (media) y 2000 (alta y muy alta) con tendencia creciente 

(Figura 8a).   

Tabla 3. Clases de la densidad de localidades y población. 

Clase 
Localidades Población 

Rango (loc./100 km2) Rango (hab./ km2) 

Deshabitada 0 0 

Baja 0.1-26.6 0-0.1 

Media 26.6-53.3 0.1-2 

Alta 53.3-79.9 2-5 

Muy alta >79.9 > 5 

 

Un patrón semejante se observa en cuanto a la distribución cuantitativa de la 

densidad poblacional. Se presenta una disminución progresiva de la proporción 

de celdas con densidad poblacional muy baja, y un incremento del resto de las 

categorías (Figura 8b).  
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Figura 8. Porcentaje de las clases de densidad localidades (a) y población (b) para la categoría 

localidades pequeñas  en el período 1900-2010 en PBC.  

 

Los valores obtenidos de la estimación del cambio temporal de las densidades 

de localidades y población se clasificaron en siete clases (Tabla 4). Si 

analizamos los resultados utilizando las tres categorías básicas (aumento, 

disminución, constancia) (Figura 9a, b), observamos una tendencia creciente en 

la proporción de celdas con disminución de localidades, salvo para el período 

1970-1990 en que es muy reducida. En cuanto a la densidad poblacional se 

observa una doble tendencia creciente tanto de la proporción celdas que 
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aumentan su población como de las que experimentan disminución (Figura 9a, 

b). 

Tabla 4. Categorías de las tasas de cambio de la densidad de localidades 

pequeñas y su población. 

Categorías Localidades (%) Población (%) 

Disminución alta < -50 < -25 

Disminución media -50 a 0 -25 a 0 

Deshabitada a 0 0 

Sin cambio b 0 0 

Otro c 0 0 

Aumento  medio 0 a 50 0 a 25 

Aumento alto > 50 > 25 
a Se refiere aquellas celdas deshabitadas dentro del período comparado. 
b Se refiere aquellas celdas que mantuvieron su número de localidades y población dentro del período 

comparado. 
c Se refiere aquellas celdas que estaban habitadas pero que pertenecen a otra categoría (media o grande) 

dentro del período de análisis. 

 

 

Figura 9a. Distribución de la tasa de cambio de la densidad de localidades pequeñas a lo largo 

del tiempo. 
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Figura 9b. Distribución de la tasa de cambio de la densidad de población de localidades 

pequeñas a lo largo del tiempo. 

 

En el período 1900 a 1940, la mayoría de las celdas no experimentan cambio ni 

de densidad de localidades ni de población, y significativamente estas celdas 

están distribuidas en las regiones más áridas de la península (Figura 9a, b; 

Mapa 3a, b). Aquellas celdas que experimentan cambio en este período son 

mayoritariamente de incremento, con semejante patrón espacial en localidades 

y población. Se observan dos regiones de intenso crecimiento, el Valle de 

Mexicali y la Región del Cabo, en el noreste y sur peninsular respectivamente. 

Otras dos regiones de patrón de crecimiento más disperso espacialmente son la 

región de clima mediterránea (noroeste peninsular) y la región de las Sierras 

de la Giganta y Guadalupe, en el centro de Baja California Sur (Figura 9a, b; 

Mapa 3a, b).  
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Mapa 3. Tasa de cambio de la densidad de localidades pequeñas (a) y de su población (b) en la península de Baja California para el período 

1900-1940. 
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En el período 1940-1970 se observa una muy ligera reducción de las celdas sin 

cambio y una distribución espacial de las celdas con cambio semejante al 

período anterior (Figura 9a, b; Mapa 4a, b). Sin embargo, en este período se 

observa mayor número de celdas con disminución tanto de localidades, como 

muy especialmente de población, en las cuatro regiones señaladas en el 

anterior período (Figura 9a, b; Mapa 4a, b). 

 

En el período de 1970 a 1990 se presentan una gran cantidad de celdas con 

crecimiento (tanto de localidades como de población), de nuevo sobre las 

regiones de cambio delineadas en los anteriores períodos pero en este caso con 

una extensión de las mismas hacia los bordes y hacia el interior. Es 

significativo como las regiones sin cambio se mantienen a lo largo del tiempo, 

desierto de San Felipe en el noreste de BC, Desierto Central en el centro-sur de 

BC y el desierto de Vizcaíno en el noroeste de BCS (Mapa 5a, b). 

 

En el período 1990-2010 observamos que en el caso de las localidades, la 

mayoría de las celdas que experimentan cambios son de disminución, y 

muestran un patrón espacial muy semejante al del cambio (positivo) del 

período anterior. En cambio, la densidad poblacional aunque disminuye en 

numerosas celdas muestra una proporción ligeramente mayor de celdas que se 

redensifican (Figura 9a, b; Mapa 6a, b). 
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Mapa 4. Tasa de cambio de la densidad de localidades pequeñas (a) y de su población (b) en la península de Baja California para el período 

1940-1970. 
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Mapa 5. Tasa de cambio de la densidad de localidades pequeñas (a) y de su población (b) en la península de Baja California para el período 

1970-1990. 
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Mapa 6. Tasa de cambio de la densidad de localidades pequeñas (a) y de su población (b) en la península de Baja California para el período 

2000-2010. 
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Los resultados del análisis de la relación entre las variables causales y los 

atributos poblacionales nos muestran que tres de los factores analizados, 

altitud máxima, precipitación promedio anual y distancia a centro urbano 

mostraron un efecto significativo estadísticamente, tanto en aumentos y 

disminuciones de localidades y población (Tabla 5). El único factor que nunca 

tuvo una influencia significativa fue la pendiente (proporción de la pendiente 

superior a 10%).  

 

Tabla 5. Coeficientes y significancia de las factores causales en los modelos de 

regresión que analizan los cambios en las densidades de localidades y población 

de la categoría de poblaciones pequeñas (<251 hab.) en la PBC durante el siglo 

XX. 

 

 

En negrita los valores significativos a distintos niveles: ***: 0.001; **: 0.01; *: 0.05. 

 

Atributo Cambio Periodo Altitud max

Pend 

(>10%) Precipitación Dist. urbano R 2

1900-40 -0.01923 *** -0.11041  0.08102 *** - 0.182

1940-70 -0.01018 * -0.05751  0.05392 *** -0.02268 * 0.077

1970-90 -0.00582 *** 0.01616  0.02943 *** -0.02728 *** 0.102

2000-10 -0.01292 * -0.09106 0.02855 -0.02345 0.072

1900-40 0.01558 0.03668 -0.07489 - 0.317

1940-70  0.01540 *** 0.0714 -0.03387 * 0.01464 0.118

1970-90 0.0367 0.4981 -0.00026 0.1533 0.188

2000-10  0.00707 *** -0.04582 -0.01797 *  0.04399 *** 0.120

1900-40 -0.00808 ** -0.01877 -0.00956 - 0.075

1940-70 -0.01058 *** -0.04354 0.01233 -0.01949 ** 0.081

1970-90 -0.00901 *** 0.03925  0.02199 ** -0.04421 ** 0.140

2000-10 -0.00436 ** 0.01107  0.01783 *** -0.01860 ** 0.080

1900-40  0.01399 * 0.07111 -0.05801 * - 0.110

1940-70  0.01065 ** -0.0039 -0.00396 0.01897 * 0.111

1970-90  0.00824 * 0.0796 0.01293 0.08061 *** 0.111

2000-10  0.00684 *** -0.02357 -0.01863 * 0.01217 0.087

Localidades

Crecimiento

Decrecimiento

Población

Crecimiento

Decrecimiento
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La altitud es, entre las variables analizadas, la que más frecuentemente 

aparece como significativa, y con valor de coeficiente similar tanto en 

localidades como población en cualquier período. Muestra una coherente 

relación negativa con el crecimiento tanto de localidades como de población, y 

positiva con la disminución de dichos atributos. La precipitación muestra una 

relación positiva y significativa en mayor grado con el incremento de 

localidades que sobre la disminución de localidades. Una relación similar, pero 

menos clara ocurre sobre su efecto en el cambio de la densidad poblacional. La 

distancia a centro urbano es mayoritariamente significativa con los cambios de 

densidad poblacional, positivamente sobre el decrecimiento, y negativamente 

sobre el crecimiento. En cambio su efecto sobre la densidad de localidades es 

menos claro. 
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V. Discusión 

 

Los resultados del presente trabajo muestran que la PBC ha experimentado 

durante el siglo XX un incremento del número total de habitantes y de 

localidades. El estado de BC presentó el crecimiento poblacional más intenso 

(5.8% anual) del país para el siglo XX (Cruz, 2004, 2007). El aumento de 

población total de la península ha implicado un intenso proceso de 

urbanización. En 1950 la población urbana en la península era el 63%, frente a 

un 42% de población urbana a nivel nacional, y se incrementó hasta el 91% en 

2010, superando ampliamente el 77% de población urbana a nivel del país en la 

misma fecha (INEGI, 2013). La población de la península de BC era 

mayormente de carácter urbano que el promedio del país en 1950 y lo sigue 

siendo actualmente. Este patrón puede estar relacionado con la aridez de la 

península, y por tanto de la menor productividad agrícola y ganadera respecto 

al conjunto del país, que implicaría menor capacidad de poblamiento rural 

intenso espacialmente. Sin embargo, el efecto de la frontera con Estados 

Unidos y la concentración urbana generada, hace que en la ciudad de Tijuana 

en 2010 contara con 1,600,000 habitantes que representa casi la mitad (42%) 

de la población total de la península en esa fecha. Esta explicación estaría de 

acuerdo con el hecho que los estados áridos y fronterizos del norte del país 

están entre los que presentan menor proporción de población rural (<25%) en el 

país.  

 

El punto de inflexión en la tendencia de incremento del número de localidades 

(a partir de 1970s) y población (a partir de 1940s) no es coincidente, lo cual es 

esperable dado el proceso de intensa urbanización ya indicado previamente. El 

crecimiento, aunque moderado, ocurrido durante las dos primeras décadas del 

siglo XX esta relacionado con el flujo migratorio del centro del país hacia ciertos 
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destinos del norte durante el período de la Revolución Mexicana (Lemoine, 

1959), el auge en el cultivo del algodón y la migración de población china 

asociada al mismo (Cruz, 2004, 2007). 

 

La intensificación del crecimiento poblacional a partir de los 1940s estaría 

relacionado con programas de colonización que comenzaron en la década de los 

1930s (Canales, 1995; Cruz, 2007), y especialmente el desarrollo de los distritos 

agrícolas de Mexicali y Valle de Santo Domingo (Canales, 1995; Martínez, 

2005; Piñera, 2006; Alegría, 2011; Ranfla y Sánchez, 2011), el desarrollo del 

programa Bracero entre 1940-1950, la apertura del ferrocarril Sonora-Baja 

California (León-Portilla, 2003; Cruz, 2007; Alegría, 2011) y en general con la 

dinamización de la frontera entre BC y California (Canales, 1995; Sosenski, 

2001; Piñera, 2006; Rosete, 2008). El aumento del número total de localidades, 

en su mayoría urbanas, estaría asociado a la estimulación periférica de las 

zonas de mayor densidad urbana, así como la finalización de la carretera 

transpeninsular en 1973, que crea por primera vez un sistema de comunicación 

terrestre a lo largo de la península (Barkenbus, 1974; León-Portilla, 2003; 

Martínez, 2005). Es necesario resaltar el considerable crecimiento poblacional, 

del número de localidades e intensidad de urbanización del estado de BC con 

respecto a BCS, y que sin duda tiene mucho que ver el efecto social y económico 

de su frontera con California. Este estado a diferencia de otros estados de los 

EUA limítrofes con México, es uno de los estados más dinámicos 

económicamente de los EUA y concentra su área de poblamiento y actividad en 

el sur del mismo, junto a la frontera internacional.  

 

El patrón general de crecimiento cuantitativo de localidades y poblacional total, 

su urbanización e incremento, en especial de BC, se expresa espacialmente a 

través de un proceso de aumento de densidad general en el territorio 
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peninsular tanto de población como de localidades. La proporción del territorio 

(expresado en el porcentaje de las celdas de análisis) sin población o con 

densidades bajas va disminuyendo progresivamente a lo largo del período 

estudiado, al mismo tiempo que hay un incremento en la proporción del 

territorio bajo categorías de densidad elevadas. Es interesante este patrón 

porque aunque las grandes concentraciones urbanas están restringidas a unas 

pocas celdas, el crecimiento de población y de localidades ocurre también en 

otras zonas de la península. Sería interesante explorar en detalle la naturaleza 

de esta relación.  

 

En cuanto a las localidades pequeñas encontramos que su número se 

incrementa de manera progresiva, y alrededor de órdenes de magnitud 

semejantes en ambos estados, hasta la década de los 1980-1990 en que existe 

un salto muy marcado. El escalón tan marcado observado en los datos del 

INEGI se debe a un cambio en el concepto de localidad a partir del conteo de 

1995 mismo que se mantiene hasta 2010. El peso demográfico de la población 

rural se reduce intensamente a lo largo del período estudiado, aunque como ya 

se ha indicado el número de las localidades rurales no deja de crecer ya sea por 

la atracción de la actividad turística (Región del Cabo) (Páez et al., 2004) o la 

agricultura (Valle de Mexicali). 

 

En el análisis del cambio temporal de las localidades pequeñas, observamos 

que en el período 1900-1940 un 20% de las celdas experimentó un aumento del 

número de localidades, una fracción minúscula (<3%) muestra una disminución 

en su densidad de localidades pequeñas, y la gran mayoría del territorio no 

sufre cambios en cuanto al número de localidades de esta categoría. Esta 

ausencia de cambio puede ser porque el número de localidades permanece 

constante en dichas celdas, o porque están deshabitadas. La tendencia 
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observada en el período histórico estudiado es que la proporción de celdas que 

aumentan su densidad de localidades rurales se reduce progresivamente hasta 

un 10%, y que las celdas que sufren decrecimiento de dicho valor aumenta 

hasta casi 45%, reduciéndose como consecuencia la proporción de territorio sin 

cambio. Sin embargo, el período 1970-1990 se sale de esta tendencia, con una 

gran proporción de celdas con cambio positivo y una pequeña cantidad con 

valores negativos. Sin embargo, la proporción de celdas con aumento de 

población rural se incrementa de manera general a lo largo del período, pero 

también lo hace la proporción de celdas que sufren pérdida de población rural. 

La única explicación, aparte del  origen de los datos, es que se produce un gran 

aumento de localidades rurales pero con escasa población, al mismo tiempo una 

disminución de la población rural sin que llegue a desaparecer las localidades.  

 

La expresión espacial del cambio temporal que experimentan las localidades 

rurales a través del tiempo de estudio muestra un primer patrón general, que 

consiste en la existencia de una amplia región peninsular que se mantiene sin 

cambios o de muy baja intensidad. Esta región, aunque se va reduciendo 

progresivamente con el paso del tiempo, está constituida por las regiones de 

mayor aridez peninsular como son el Desierto de San Felipe (noreste 

peninsular), el Desierto Central (la mitad sur del estado de BC) y el Desierto de 

Vizcaíno (extremo noroeste del estado de BCS). Este patrón concuerda con lo 

encontrado para los siglos precedentes por Deasy y Gerhard (1944). Estos datos 

coinciden con el efecto significativo que tiene la precipitación sobre el cambio de 

localidades y de población (positivo en el crecimiento, negativo en el 

decrecimiento). Incluso, es interesante destacar que el efecto significativo de la 

precipitación sobre el crecimiento de localidades rurales ocurre sólo hasta 1990 

y el peso de este impacto se va reduciendo progresivamente. Sin embargo, el 

efecto sobre el decrecimiento de localidades y cambio de población en ambos 

sentidos es un poco más ruidoso. Posiblemente esté relacionado con la 



 

 
48 

progresiva independencia de la lluvia, que se fue adquiriendo después de los 

1950s con el acceso a agua subterránea profunda, y la aparición de nuevos 

elementos condicionantes de la dinámica rural, como el establecimiento de la 

carretera transpeninsular. Y quizá también con el hecho de que dos regiones de 

intenso poblamiento a nivel urbano, pero también a nivel rural como son los 

distritos agrícolas del Valle de Mexicali (noreste de BC) y del Valle de Santo 

Domingo (centro de BCS) se asientan sobre dos de las zonas más áridas de la 

península.  

 

En el primer período de 1900 a 1940 observamos dos regiones muy definidas de 

crecimiento tanto de localidades como de población: el Valle de Mexicali 

(noreste peninsular) y la Región del Cabo en el extremo sur peninsular, así 

como otras zonas más difusas como la región mediterránea del noroeste de BC 

y la región correspondiente a las Sierras de la Giganta y Guadalupe en el 

centro de BCS. Este crecimiento está asociado fundamentalmente, aunque con 

distinta intensidad, a la disponibilidad de agua para uso agrícola, tanto de 

subsistencia como comercial (Deasy y Gerhard, 1944; Piñera, 2006).  

 

En el siguiente período, 1940-1970 encontramos en aproximadamente las 

mismas zonas delimitadas previamente la existencia de numerosas celdas con 

pérdida de localidades y de población, junto con otras de aumento de ambos 

atributos. El análisis de los factores causales nos muestra que tanto la altitud 

como la precipitación tienen un efecto significativo en este período tanto sobre 

el crecimiento como el decrecimiento del número de localidades. Sin embargo, 

aunque la altitud sigue afectando significativamente al crecimiento y a la 

disminución de la población rural, la precipitación no muestra efecto 

significativo. Por tanto, en este período se disminuye la densidad de localidades 

y de población rural en las zonas de mayor altitud y se incrementa en las de 
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menor altitud. La distancia a centros urbanos muestra un efecto poco claro 

sobre la variación del número de localidades, la proximidad a centros urbanos 

afecta positivamente sobre su incremento, pero no tiene efecto sobre su 

reducción. La densidad poblacional afecta tanto en su incremento 

(positivamente) como decremento (negativamente) por la proximidad a centros 

urbanos. Por tanto, en este período disminuye la densidad de localidades y de 

población rural en las zonas de mayor altitud alejadas de zonas urbanas y se 

incrementa en las de menor altitud y próximas a zonas urbanas. 

 

El período de 1970-1990 muestra un patrón espacial dominado por el 

incremento tanto de la densidad de localidades como de población rural. 

Altitud, precipitación y proximidad tienen un efecto significativo sobre el 

incremento de localidades, aunque las dos primeras en menor grado que en el 

período anterior. El crecimiento de población también está influido por los 

mismos factores, pero en el caso de la proximidad a centro urbano presenta 

coeficiente de más alto valor que en el período anterior. La proximidad a zonas 

urbanas tiene más peso sobre el crecimiento tanto de localidades, como 

especialmente de población en este período (Corona, 1991; Rosete, 2008; 

Mendoza y Tapia, 2010; Alegría, 2011; Espinoza y Ham, 2011; Ranfla y 

Sánchez, 2011). Por ejemplo, el caso de Los Cabos que atrajo población por el 

desarrollo de la actividad turística nacional e internacional (Páez et al., 2004; 

Piñeda, 2005) o La Paz debido a la concentración de las actividades económicas 

y por lo tanto ser el centro político-administrativo en el estado de BCS (Piñeda, 

2005) estos factores provocaron el establecimiento de localidades a los 

alrededores. 

 

Finalmente, en la primera década del siglo XXI observamos un patrón espacial 

generalizado de disminución del número de localidades rurales a lo largo de la 
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península, pero en cuanto al cambio de densidad poblacional se observan 

aparentemente zonas nucleares donde existe incremento rodeado de áreas con 

disminución poblacional. La disminución de localidades es afectada, aunque 

con baja intensidad, por la altitud (positivamente) y precipitación 

(negativamente), y de manera más intensa por la lejanía a las zonas urbanas. 

En cambio, aunque el crecimiento y la disminución poblacional se ven afectados 

tanto por la altitud como por la precipitación, las celdas donde ocurre 

disminución de población no parece estar condicionado por la distancia a 

centros urbanos (López, 2002; Piñeda, 2005; Garcés y Ruiz, 2010; SAGARPA, 

2010; Alegría, 2011; Espinoza y Ham, 2011; Mungaray et al., 2011; Ranfla y 

Sánchez, 2011).   
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VI. Conclusiones 

 

En la península de Baja California, las localidades con mayor número son las 

pequeñas pero su densidad de población es baja; al contrario, las que 

concentran la mayoría de la población son las localidades grandes pero su 

número es bajo. Asimismo, las localidades grandes se convirtieron en polos de 

atracción poblacional en distintos momentos del siglo XX. Como fue el caso de 

las ciudades mineras Santa Rosalía, San Antonio y El Triunfo a principios del 

siglo XX. 

 

De manera general el patrón que presenta las localidades y su población esta 

influenciado por la aridez propia de la península lo que ocasiona baja 

productividad agrícola y ganadera dando como resultado menor capacidad de 

poblamiento rural. Más aún, si vemos a los dos estados por separado, en BC la 

influencia del país vecino ha propiciado una concentración poblacional en sus 

ciudades fronterizas. En cambio, en donde se han centralizado los habitantes es 

en la parte sur de BCS.  

 

Asimismo, las zonas que presenta más cambio en la densidad de localidades 

pequeñas y su población son el Valle de Mexicali, la parte fronteriza, la zona de 

clima mediterráneo y la Región del Cabo. Como se mencionó anteriormente es 

causado por el efecto de frontera y las condiciones ambientales presentes en 

esas zonas. 

 

De las tres variables físicas la altitud fue la que tuvo mayor importancia en las 

tasas de incremento y decrecimiento de la densidad tanto de localidades como 
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población. Al contrario, la pendiente no tuvo ninguna influencia en las tasas. 

Además, se encontró que la altitud influye positivamente sobre el incremento 

de la densidad y negativamente sobre la disminución. La tasa de cambio es 

positiva cuando menor es la altitud y a la inversa.  

 

Más aún, los factores ambientales y sociales determinan el tipo y la extensión 

de concentración o dispersión de las localidades y por tanto de su población. 

Richmond (1995) menciona que los factores ambientales pueden ser de carácter 

natural, tecnológico, económico, social o político. Éstos logran influir, favorecer 

o acelerar la migración, pero también disminuir los movimientos de la 

población, afectando su escala y dirección. Esto, lo pudimos observar en los 

resultados sobre la relación de los factores ambientales con respecto a la 

disminución o aumento de localidades en ciertos períodos. 

 

Una limitante que se presentó en este trabajo fue que sólo se contó con el 81.5 

por ciento de las coordenadas geográficas de todas las localidades. Por lo que, 

los resultados obtenidos presentan una visión parcial de la dinámica espacio-

temporal en la península de Baja California para el período de 1900 a 2010. 

Esto no quiere decir que se le resta importancia, al contrario, nos permite 

entender el comportamiento de las localidades y la población en el período de 

análisis. Por ejemplo, el trabajo de Deasy y Gerhard (1944) explican que las 

misiones fueron remplazadas por ciudades y pueblos; los asentamientos 

aumentaron en número, después prácticamente desaparecieron a mitad del 

siglo pasado y el patrón de distribución nodular sustituyó al patrón lineal 

inicial. Por lo tanto, he ahí la importancia de este trabajo, pues es una 

continuación de esa explicación de los patrones así como inclusión de otros 

factores para esclarecer tal comportamiento hasta 2010. Además proporciona la 
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ubicación de estos, haciendo posible ahondar en las causas y efectos en la 

pérdida de la población en estudios más minuciosos.  

 

Finalmente, es importante realizar estudios más detallados sobre la dinámica 

de las localidades y su población para entender cómo se relacionan con su 

entorno. Por ejemplo, un estudio de caso (Región de Los Cabos) nos daría una 

visón más precisa de como ha sido el comportamiento de las localidades a 

través del tiempo. Así como, conocer qué variables ya sean ambientales o 

sociales han propiciado esa dinámica en esa región de manera más detallada. 

Identificar qué otras variables puede influir en el comportamiento de las 

localidades y población (migración, índice de marginalidad) en el caso de las 

localidades pequeñas. Otro aspecto interesante de analizar sería qué otras 

variables afectan al abandono de localidades pequeñas y que repercusiones 

tienen en el deterioro o recuperación del paisaje. 
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